BIO del personaje KARRALLIS








Considerado por todos como un verdadero maníaco, Karrallis es uno de los miembros del Senado Cybertroniano.


Aunque no se sabe nada de su pasado, se dice que durante el reinado de los Quintessons trabajaba en una de las fábricas de armamento de la ciudad de Polyhex, de la que era originario.  Cuando la guerra estalló se puso al mando de las tropas Decepticons de la ciudad, eliminó a los Quintessons que habitaban la misma y llevó a las tropas a las otras ciudades para iniciar la lucha por la independencia, la cual tomaría millones de años.


De contextura gruesa, color rojo oscuro y siempre portando una espada, Karrallis es un típico comandante flojo: ordena las estrategias y envía a los soldados a los campos de batalla a que mueran, pero él no se expone, pues siempre se encuentra tras las líneas, en los cuarteles y totalmente a salvo.


No confía en nadie, ni siquiera en su asistente Sword, quien es probablemente el único ser a quien permite estar cerca de él; con los otros senadores tiene una relación cordial, pero en el fondo los desprecia por su “tibia actitud” hacia los Autobots.  A éstos los odia por considerarlos inferiores, sin embargo tiene una buena relación con uno de ellos: Alpha Trion, con quien hace pactos secretos y a quien respeta por considerarlo igual a él mismo, “aunque se trate de un maldito Autobot” como le suele decir a sus asistente; todos rumoran que ambos se conocen desde los tiempos de la guerra, incluso de antes, pero nadie está seguro.


Su debilidad más grande, y la que es conocida por todos, son las Ladycons, pierde la cabeza por ellas, pero le agradan las que son sumisas y silenciosas.  Su más encarnizado detractor es Lord Straxus, un Decepticon a quien odia pero que sin embargo necesita para mantener al ejército bajo control, pues no es muy popular entre las tropas.


Avaro y codicioso, desea tener el control del energón del planeta, y ha hecho un pacto secreto con Alpha Trion para deshacerse de los estorbos y quedar como los amos totales del planeta, pero las cosas se le van a salir de control, y de una forma inesperada...





